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“...cuando nos reunimos a 
amasar las rosquillas, las 
roscautreras, los 
barquillos..., en los cuales 
nos juntamos con la 
familia o amigos. Y 
mientras vamos 
amasando, afloran unos 
sentimientos, de ternura y 
amistad, pensando en 
esos momentos que 
vamos a compartir con 
nuestros seres queridos. ”

S
abor a recogim iento y  a com partir. Com partir esos olores 

que nos llegan  desde tantos hogares de nuestro pueblo y  que 
atraen a tantos am igos en estas fechas.

Sabor al potaje de Cuaresm a, con sus garbanzos, bacalao, espinacas y  

nuestras pellas, ¿quién no lo ha probado?

R ecuerdo esas frías m añanas viendo los nazarenos p asar y  pasar, hasta 

que llegaba el últim o y  cogíam os el cam ino hacia la calle de la abuela 
para com er las rosquillas que con tanto am or habían  h echo pensando 
en nosotros y  que, ahora las seguim os preparando, teniendo siem pre el 
recuerdo de aquellos dulces m om entos.

Pero, sin irm e a los años pasados, aún seguim os pensando en esos 
sabores, que consiguen hacernos “la  boca agua”, en las tradiciones que 
año tras año nos vam os m arcando, esos sentim ientos que nos hacen 

p asar a la  cocina y  preparar esos platos con sabor a Sem ana Santa.

Cuando llega el M iércoles de Ceniza, nuestro corazón nos da el toque 
culinario para com prar el bacalao y  ponerlo en rem ojo ju n to  con los 
dem ás ingredientes, para h acer el tradicional potaje de Cuaresm a, que 

tam bién  podem os fre ír con  tom ate.

Pero otros pescados que no faltan  en nuestra m esa son el besugo, el 
bonito, etc. Los harem os en escabeche para  conservarlos m ejor y  

poderle dedicar un poco m ás de nuestro tiem po a los típicos dulces de 
nuestra tierra que no podem os olvidar. Y  no sólo a ese dulce bocado, 
sino a  esos agradables m om entos de elaboración cuando nos reunim os 
a am asar las rosquillas, las roscautreras, los barquillos..., en los cuales 
nos jun tam os con la fam ilia  o am igos. Y  m ientras vam os am asando, 
afloran unos sentim ientos de ternura y  am istad, pensando en esos 
m om entos que vam os a com partir con nuestros seres queridos. Y  
cuanto m ás hablam os, m ás cariño le vam os poniendo a esa m asa de la 
cual salen esos dulces tan ricos hechos al calor de un buen fuego, com o 

las torrijas, con m iel o con vino, las flores, los barquillos...

Estas vivencias, no tendrían  sentido si no le  dam os el últim o toque, el 
verdadero valor cristiano de la Sem ana Santa..., recordar la  Pasión y  
M uerte de N uestro Señor.

Q ue todo esto no nos em pañe los corazones y  sepam os dar ese calor y  
sabor a recogim iento en nuestros hogares y  fuera de él.
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